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Resultados electorales: la paradoja de lo inmediato
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L
as recientes elecciones 
revelan algo más que sim-
ples tendencias; exponen 
una comprensión de los 
liderazgos y su capacidad 

para responder al pulso ciudadano. 
A nivel local, la ciudadanía ha optado 
por figuras ejecutivas: alcaldes que 
encarnan una política práctica y re-
solutiva, centrada en las necesidades 
cotidianas.

Comunas como Maipú y Renca 
han registrado votaciones históricas, 
con alcaldes reelectos con más del 
70%, lo cual confirma la relevancia 
de liderazgos que actúan sobre lo 
urgente y responden con prontitud 
a las demandas del día a día.

Algunos, con entusiasmo, ven en 
estos alcaldes de alto rendimiento, 
con sus altas votaciones, y el aplauso 
ciudadano destaca a potenciales cartas 
presidenciales, mencionando casos 
como el del alcalde de Maipú.

Sin embargo, a la luz de estos mis-
mos resultados, es crucial analizar esta 
situación con mayor detenimiento, ya 
que pasar de un liderazgo local a uno 
regional, y más aún a uno nacional, 
parece demandar, por parte de la 
ciudadanía, capacidades y proyec-
ciones distintas.

El caso de Evelyn Matthei, alcaldesa 
de Providencia y figura presidencial, 
no contradice lo anterior, sino que 
lo confirma.

Su papel como alcaldesa es mera-

Nos encontramos en una 
era de predominancia de 
la acción, una acción que 
se desgasta en el instante 
sin aspirar al futuro. Pero 
los ciudadanos, aunque 
cautivos del ritmo de la 
eficacia, esperan aún, 
de forma silenciosa, un 
liderazgo que proyecte 
un sentido compartido, 
que construya algo que 
trascienda la satisfacción 
momentánea.

mente un episodio en una trayecto-
ria política mucho más amplia. Su 
liderazgo no se construye sobre la 
eficiencia comunal, sino sobre una 
imagen que trasciende lo local y que se 
apropia del ámbito nacional. Matthei 
es, en última instancia, una portavoz 
de ideas más que una administradora 
de lo concreto.

Su relevancia política no radica 
en lo que hace en Providencia, sino 
en cómo se proyecta hacia afuera, 
como portavoz de un carácter que 
responde a ansiedades colectivas. 
Su liderazgo, más que ejecutivo, es 
performativo.

Esta diferencia de perfil resalta aún 
más, en las recientes elecciones, en la 
comparación entre alcaldes y gober-
nadores. Mientras los primeros gozan 
de popularidad a nivel comunal, los 
gobernadores, al gestionar territorios 
más amplios y enfrentar problemas 
más complejos, se aproximan más a 
las responsabilidades de un liderazgo 
nacional.

La “política y liderazgo ejecutivo” 
parece no bastar cuando el contexto 
se expande. ¿Por qué, entonces, un 
estilo de liderazgo enfocado en estos 
atributos, con camisa arremangada 
y valorados localmente, no logra un 
respaldo similar cuando el alcance 
es mayor?

La respuesta podría residir en la 
propia naturaleza de la expectativa 
ciudadana. En lo local, el ciudadano 

exige una satisfacción inmediata de 
sus necesidades, una respuesta ágil 
al ahora. Pero cuando el horizonte 
se amplía, a lo regional y con mayor 
razón a lo nacional, surge una de-
manda de sentido, de coherencia, 
de una narrativa que articule el “qué” 
con el “por qué”.

En este nivel, entonces, los valores 
ideológicos comienzan a emerger, 
pues en ellos residen el propósito, la 
dirección y el sentido del liderazgo. 
No es casual entonces que en los 
liderazgos regionales los valores 
ideológicos cobren una relevancia 
que en el ámbito comunal es de 
menor intensidad. Las segundas 
vueltas de gobernadores y más aún 
las elecciones presidenciales, serán 
una prueba de esta necesidad de algo 
más que gestión y hacer.

El verdadero desafío, entonces, 
no será elegir a quienes respondan 
mejor a las tareas del presente, sino 
a aquellos que puedan devolver a 
la política su esencia perdida de 
proyecto, de propósito, de hori-
zonte. Nos encontramos en una 
era de predominancia de la acción, 
una acción que se desgasta en el 
instante sin aspirar al futuro. Pero 
los ciudadanos, aunque cautivos del 
ritmo de la eficacia, esperan aún, de 
forma silenciosa, un liderazgo que 
proyecte un sentido compartido, 
que construya algo que trascienda 
la satisfacción momentánea.

Modesto Gayo
Sociólogo de la 
Universidad Diego Portales

Vaivenes de la movilidad social

E
n los últimos meses, un con-
junto variado y significativo 
de actores a nivel nacional 
ha diagnosticado para Chile 
una falta de suficiente mo-

vilidad social. 
Se puede discutir ampliamente sobre 

cifras y conviene dejar establecido que 
parece cierto que en Chile ha habido 
una importante movilidad ascen-
dente en áreas como la ocupacional 
y la educativa, y así se constata en el 
estudio sobre Movilidad Social que 
hemos realizado en el COES durante 
los últimos 3 años. 

Pero si en Chile ha habido una impor-
tante movilidad social ascendente, ¿por 
qué ni siquiera aparece mención alguna 
a dicho fenómeno? Parece carecer de 
sentido abrir una herida sanada. Sin 
embargo, hay fenómenos en el país, 
que diversos actores sintetizan en la 
movilidad social como una esencia 
química, que movilizan las conciencias, 
los intereses o ambos a la vez.

Por un lado, se encuentran quienes 
afirman que la movilidad social exis-
tente está por debajo de lo esperado, 
como lo hizo la periodista Mónica 
Rincón semanas atrás. Este hecho 
estaría producido por una sociedad 
en la que no se reconocen apropia-
damente el mérito, el esfuerzo y el 
talento. En Chile, una élite de reducido 
tamaño se reproduciría sin más en 
torno a un grupo de siete colegios. Las 
trayectorias de las demás personas se 

El principal conjunto de 
voces públicas ha tenido 
su origen en un grupo de 
agentes que mezclan el 
ejercicio político y una 
aproximación empresa-
rial. Según ellas, la falta de 
movilidad no vendría de 
la ausencia de ética o de 
las estrategias de trans-
misión de capitales de la 
élite, sino de los errores 
de estrategias educativas 
o problemas de compe-
titividad de la industria 
nacional.

verían lastradas por la mala educación 
recibida y la inexistencia de contactos 
sociales. 

En paralelo, el académico Patricio 
Navia comparte gran parte de estas 
afirmaciones y le agrega, a la manera 
del politólogo que es, que ello daña 
gravemente la legitimidad del sistema 
y, además, que aquellos llamados a “em-
parejar la cancha”, los frenteamplistas, 
caen en los mismos males de defender 
sus intereses primero. En síntesis, falta 
movilidad social y sobra reproducción 
de clase. Hay aquí una crítica moral, una 
distancia con el deber ser del orden que 
debería fundamentarse en el esfuerzo 
y el trabajo individuales, y un impacto 
negativo en el sistema político.

Sin embargo, las luces alumbradas 
desde la ética y la política han sido 
minoritarias. El principal conjunto de 
voces públicas ha tenido su origen en 
un grupo de agentes que mezclan el 
ejercicio político y una aproximación 
empresarial. La falta de movilidad no 
vendría de la ausencia de ética o las 
estrategias de transmisión de capi-
tales de la élite, sino de los errores de 
estrategias educativas o los problemas 
de competitividad de la industria 
nacional.

En cuanto a la educación, Manuel 
Villaseca sostiene que ha sido un error 
darle tanto apoyo financiero al nivel 
educativo universitario, lo que asocia 
con el Gobierno de Boric y no con un 
largo proceso que lo explica, cuando 

la prioridad debería haber sido la 
educación primaria. Mariana Aylwin 
y el rector de Inacap, Lucas Palacios, 
al unísono, promueven la educación 
técnico profesional, a la que asocian una 
mayor empleabilidad, salarios supe-
riores a muchos de los universitarios y 
un vínculo fuerte con la competitividad 
empresarial y el crecimiento del país. 
En otros términos, la movilidad social 
estaría lastrada por políticas educati-
vas que han venido favoreciendo a la 
educación universitaria.

La solución para este segundo grupo 
de actores no es atacar los privilegios ni 
las componendas que favorecen a las 
clases altas criollas, sino que se plantea 
en términos de la urgencia de ayudar a 
las empresas y transformar la educación 
en Chile en un recurso preparado para 
servir los propósitos de éstas. Como 
parte del cóctel argumentativo, atacan 
a la universidad sin ambages.

Como se ha podido observar, la mo-
vilidad social da para muchos vaivenes, 
un conjunto de verdades, soflamas 
y falacias que no es siempre sencillo 
separar. Para unos es la medida de todo 
lo que parece socialmente justo, en las 
visiones a menudo más progresistas 
dentro de un espectro políticamente 
moderado y, para otros, es el resultado 
de la fortaleza empresarial. Lo intere-
sante es que todos los actores reconocen 
que en Chile falta más movilidad social 
y podríamos concluir que hay alguien 
que lo está padeciendo.
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